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“El Perú es una mina, no un 

país”. Estas palabras del 
reconocido antropólogo, 
arqueólogo y educador Luis 
Guillermo Lumbreras parecen 
tomar cada vez más relevancia 
a medida que el tiempo 
avanza. El Perú, esa nación rica 
en cultura, historia y diversidad 
geográfica, se enfrenta a una 
realidad innegable: una 
obsesión enfermiza por lo que 
yace bajo su suelo.  

La fiebre de la extracción de 
recursos naturales no es un 
fenómeno nuevo en la historia 
peruana. Se arraiga 
profundamente en el pasado 
colonial y ha perdurado hasta 
nuestros días. Sin embargo, 
hoy en día, esta avidez por los 
minerales preciosos no solo 
involucra a grandes 
corporaciones nacionales y 
transnacionales, sino que se ha 
infiltrado en capas aún más 
oscuras de la sociedad. El 
problema ya no se limita a las 
grandes minas explotadas por 
empresas capitalistas salvajes 

dispuestas a sacrificarlo todo 
por el beneficio económico. 
Ahora también involucra a 
organizaciones criminales, 
mineros "informales" o en 
proceso de "formalización" que 
han convertido el territorio 
patrio en su propio festín. No 
importa cómo ni dónde, la 
obsesión persiste: oro o 
muerte.

TODOS CONTRA TODOS 

La región La Libertad, conocida 
por su riqueza histórica y 
natural, no ha escapado a esta 
fiebre por el oro. En lugares 
como Otuzco y Pataz, la 
temperatura sube a medida 
que se excavan los cerros en 
busca de riquezas ocultas. En 
esta búsqueda desesperada, en 
la que se impregnó el terror 
delincuencial, incluso hasta se 
ha desterrado mismísimo Muki, 
el duende de la mitología 
andina que se dice habita en 
las profundidades de las minas.

En estas dos provincias de la 
sierra liberteña, convergen

diversos intereses oscuros. 
Políticos y líderes locales, junto 
con bandas criminales, han 
encontrado en esta industria 
una fuente de poder y 
enriquecimiento personal. Las 
autoridades políticas y 
policiales, en lugar de proteger 
los recursos naturales y las 
vidas de sus ciudadanos, a 
menudo se convierten en 
cómplices de esta explotación 
desenfrenada.

El escenario es desolador: 
territorios minados, carreteras 
accidentadas y un oscuro 
conflicto que se despliega en 
las entrañas de la tierra. Zonas 
que, en su afán por extraer 
riquezas subterráneas, se han 
convertido en verdaderos 
campos de batalla. Este 
conflicto no solo involucra a la 
población local, sino que se ha 
convertido en un 
enfrentamiento sangriento por 
el control del oro. 

En estos territorios, los 
enfrentamientos son cada vez 
más frecuentes y mortales. Las 
disputas por las vetas 
subterráneas involucran a 
diversas facciones:
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organizaciones criminales, 
mineros informales, mineras 
formales, rondas campesinas y 
una población atrapada en 
medio de la violencia. Desde 
principios de este año hasta la 
fecha, este conflicto ha 
cobrado la vida de 30 personas, 
un testimonio de la intensidad 
de la batalla.

TENTÁCULOS DEL HAMPA

La lucha es implacable y 
despiadada, llegando al punto 
de que el temor se ha 
arraigado profundamente en la 
psicología de la población, 
especialmente cuando se trata 
de extranjeros. Esto ha tomado

a medidas extremas, como el
cierre de puertas a los
forasteros por parte de las 
Rondas Campesinas del anexo 
de Vijus. Sin embargo, también 
se ha descubierto la colusión 
de ciertos sectores de las 
rondas con los "mineros 
informales", lo que complica 
aún más la situación.

En Pataz, una provincia 
particularmente afectada, se 
han identificado grupos 
criminales con nombres como 
"Los ochenta", "Los pulpos", 
"La jauría" y "El tren de 
Aragua" de Venezuela. Sin 
embargo, actualmente, dos 
hermanos conocidos por los

alias de Juancho y Cote, 
también llamados Doctor, han
surgido como líderes de un 
bando que ha ganado 
hegemonía. Estos líderes están 
"contratando" a miembros de 
las bandas mencionadas 
anteriormente, incluso 
dividiéndolos, para que actúen 
como su seguridad personal en 
la explotación del oro. Así, con 
armas de largo y corto alcance, 
han establecido un control 
férreo sobre varios socavones, 
todo a punta de violencia y 
amenazas.

El atractivo del lucrativo 
negocio del oro sangriento es 
evidente, y todos, desde los 
trabajadores más humildes
hasta los criminales mejores 
armados, obtienen su parte. 
Los "parqueros", quienes se 
aventuran a los socavones en 
busca del mineral precioso, 
pueden ganar hasta 200 soles 
diarios. Por otro lado, los 
"gatilleros", encargados de 
brindar seguridad y eliminar a 
posibles rivales, reciben una 
paga aún mayor: 300 soles 
diarios.

Los líderes de estos grupos 
criminales, que varían en 
tamaño de 20 a 50 personas, 
son los que obtienen las 
mayores ganancias, ganando 
entre 500 y mil soles diarios. 
Son estos líderes quienes a 
menudo se enfrentan a balazos 
con otras bandas criminales. 
Ingresan a socavones sin 
ningún equipo de seguridad 
contra siniestros, y siempre con 
la sombra amenazante de un 
"puntero" armado. Su labor es 
picar la roca en busca del 
mineral, una tarea que conlleva 
riesgos mortales. Al interior de 
estos oscuros agujeros, los 
enfrentamientos a tiros entre 
las bandas son una realidad 
constante.
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Sin embargo, los que 
realmente se benefician
económicamente de esta 
operación son aquellos que 
financian toda la estructura del
oro sangriento. Estos 
individuos logran acumular 
entre 2 y 3 millones de soles al 
mes gracias a la venta del 
mineral extraído literalmente a 
punta de sangre y plomo. El 
mineral extraído se envía 
desde Pataz a Trujillo en una 
caravana de 10 a 15 camiones 
volquetes al día, todos 
cargados con mineral aún por 
procesar.

UN SOCAVÓN SIN SALIDA

Esta es la oscura realidad del

negocio del oro en esta región, 
un negocio que ha llevado a la 
violencia, la muerte y la
explotación despiadada. Es un 
recordatorio de que, a pesar de 
los enormes recursos naturales
que posee el Perú, la 
explotación irresponsable y 
descontrolada puede tener 
consecuencias devastadoras 
para su gente y su seguridad. 

El Perú se enfrenta a un dilema 
fundamental: ¿seguirá siendo 
una nación que prioriza la 
explotación descontrolada de 
sus recursos naturales en 
detrimento de su gente y su 
patrimonio cultural? ¿O 
buscará un camino más 
sostenible que permita un

desarrollo económico 
equitativo y una conservación 
adecuada de su vasta riqueza 
natural y cultural?
La respuesta a este dilema no 
es simple, pero una cosa es 
clara: la obsesión por la 
minería, ya sea legal o ilegal, 
debe abordarse con urgencia. 
El Perú tiene la oportunidad de
encontrar un equilibrio entre la 
explotación de sus recursos y la 
protección de su tierra y su 
gente. Solo a través de un 
enfoque integral que involucre 
a todos los sectores de la 
sociedad, desde el gobierno
hasta las comunidades locales, 
se puede lograr un futuro más 
sostenible. El Perú es mucho 
más que una mina. 
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